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Señor Director:
Hace 35 años, Chile pactó proteger a su infancia. 

El 14 de agosto de 1990, al ratificar la Convención 
sobre los Derechos del Niño, el país se comprometió - 
entre otros - a garantizar salud, educación, protección 
y participación para todos sus niños, niñas y adoles-
centes. Hoy, esa promesa aún espera cumplirse.

Según la Defensoría de la Niñez, solo un 25,2% 
de las recomendaciones del Comité de los Derechos 
del Niño han sido concretadas totalmente. La Ley 
21.430 estableció un Sistema de Garantías y Protección 
Integral que reconoce a los NNA como sujetos ple-
nos de derechos, pero la brecha entre el papel y la 
realidad sigue siendo amplia.

La pobreza multidimensional afecta al 23% de 
ellos. El trabajo infantil alcanza al 15,5%. La violen-
cia, ya sea en el hogar o en instituciones, sigue siendo 
la principal causa de ingreso a programas de cuida-
do alternativo, afectando incluso a menores de tres 
años. Y más de 313 mil NNA migrantes enfrentan 
barreras para acceder a servicios básicos.

Cumplir con la Convención exige más que leyes: 
requiere una transformación social, cultural y políti-
ca que los reconozca como agentes de cambio, y un 
compromiso real de familias, comunidades, socie-
dad civil y Estado. Para esto es clave fortalecer las 
Oficinas Locales de la Niñez, apoyar a las familias en 
su rol de crianza, y construir comunidades seguras y 
libres de violencia no es opcional, es urgente.

Cada niño y niña tiene derecho a crecer con 
amor, respeto y protección. No importa su origen, 
su lengua o su condición social. La igualdad de de-
rechos no admite excepciones. Los compromisos 
que asumimos hace más de tres décadas deben 
dejar de ser aspiraciones para convertirse en reali-
dades palpables. 

Juan Pablo Venegas, 
Gerente de Incidencia en Políticas 

Públicas de World Vision Chile

Señor Director:
Con 2.7 mil millones de usuarios diarios, WhatsApp 

ha convertido la introspección en un bien de lujo. Los 
estados, diseñados para maximizar vistas y likes, en-
trenan a una generación en priorizar métricas sobre 
significado. Según Lev Vygotsky, la voz interior —ese 
diálogo privado que nos ayuda a pensar y crecer— es 
clave para el desarrollo cognitivo. Pero hoy, se redu-
ce a un guionista de realities personales. Publicar un 
estado ya no es espontáneo: es una obra de teatro con 
filtros, canciones y horarios estratégicos.

Las Vistas son la ilusión de ser importante, el ce-
rebro la interpreta como interés genuino. Sin embargo, 
es una mirada fugaz donde muchos solo deslizaron la 
pantalla sin prestar atención. Los Likes, cada ‘corazón’ 
constituye una validación express, donde la alegría que 
desaparece rápidamente. Los Comentarios es un arma 
de doble filo, pues un “¡Eres increíble!” infla el ego; un 
“¿Y eso es todo?” destruye la autoestima.

No se puede desconocer que las publicaciones tie-
nen aspectos positivos, pero un rediseño digital de los 
estados nos podría proporcionar una vía que contri-
buya a la integralidad de las personas. Así, un estado 
en modo “Voz Interna” que permita la grabación de 
tipo notas de voz, podría entregar sugerencias de ejer-
cicios personalizados. Un Botón “Reflexiona” junto 
a “Visto”, podría derivar a contenido de autoayuda. 
Sobre todo, ser competentes en una educación emocio-
nal digital basada en estados, donde se analicen estados 
propios y ajenos: “¿Qué querías expresar vs. qué co-
municaste realmente?”. Si usamos la tecnología para 
escucharnos (no solo para ser vistos), reconectaremos 
con esa voz interior que no necesita aplausos para sa-
ber que es válida.

Nidy Marchant,
Académica Facultad de 

Educación, U.Central

Señor Director:
La inseguridad en Punta Arenas ya no es 

una excepción, es parte de nuestra vida diaria. 
El miedo ha reemplazado la confianza que nos 
caracterizaba como comunidad.

Urge una respuesta que vaya más allá de pa-
trullajes: necesitamos recuperar la paz

Carlos Ojeda,
Profesor

Señor Director:
Punta Arenas ya no se siente como la ciudad tran-

quila que conocíamos. El aumento de robos y asaltos 
ha sembrado miedo entre vecinos que antes vivían 
con confianza. No se trata solo de estadísticas, sino 
de una pérdida profunda de seguridad y paz.

Es urgente que las autoridades actúen con un 
enfoque integral, no solo reforzando la seguridad, 
sino también reconstruyendo la confianza y el teji-
do social. Queremos volver a vivir sin miedo, como 
siempre lo hicimos en el sur.

Marcela Ruiz,
Ingeniera

Señor Director:
No es raro que sujetos ligados al mundo político, 

investigados por el Ministerio Público argumen-
ten, precisamente, ser víctimas de persecución 
política. Un ejemplo histórico es el del exalcalde 
Pedro Velásquez, quien en 2006, al ser acusado 
de fraude al Fisco, alegó persecución política. Sin 
embargo, el tribunal lo condenó, confirmando que 
la acusación se basaba en fundamentos penales se-
rios y no en motivos políticos.

Actualmente, Daniel Jadue enfrenta una si-
tuación similar, acusado de fraude al Fisco y otros 
delitos. Jadue, a diferencia de Velásquez, tiene un 
“as bajo la manga”: busca evitar que la acusación 
suspenda su derecho a voto y, por lo tanto, obsta-
culice su potencial candidatura a diputado. Para 

ello, recurre al principio de cautela de garantías 
del Código Procesal Penal (artículo 10).

Este artículo permite al juez de garantía sus-
pender un procedimiento penal si el imputado no 
puede ejercer sus derechos en el marco procesal 
penal que le afecta. Esta norma, para su estableci-
miento, tomó como ejemplo a Augusto Pinochet, 
quien alegaba problemas mentales para evitar ser 
juzgado. Ahora, Jadue intenta usar este mecanismo 
para aplazar la acusación. Si lo logra, su derecho a 
sufragio piensa él, no se vería suspendido.

El Ministerio Público no tiene fines políticos 
partidistas, tampoco los jueces y serán estos los 
encargados de poner las cosas en su lugar.

Dr. Javier Castro Jofré,
Académico Facultad de Derecho

Universidad Autónoma

Señor Director:
La Atrofia Muscular Espinal (AME) es una enfer-

medad poco frecuente de origen genético que afecta las 
células nerviosas que controlan el movimiento muscu-
lar , afectando funciones básicas como caminar, mover 
la cabeza e incluso respirar, y detrás de cada diagnósti-
co hay una familia que debe demandar al Estado para 
acceder a un tratamiento cuyo valor anual supera sus 
posibilidades.

Más del 70% de los casos se ven forzados a recu-
rrir a la vía judicial para acceder a los medicamentos, y 
por si fuera poco, puede llegar a transcurrir hasta un año 
entre el fallo judicial y la entrega efectiva del tratamien-
to, lo que puede marcar una diferencia crítica en la salud 
de los pacientes. 

Esta realidad configura una “lista de espera invisi-
ble” que sigue sin solución. Si bien la aprobación unánime 
de la Ley de Enfermedades Raras, Poco Frecuentes y 
Huérfanas marcó un antes y un después en términos de 

equidad, es fundamental comprender que queda un lar-
go camino por recorrer, y de momento, urge establecer 
mecanismos sostenibles y protocolos claros que viabili-
cen el ingreso de terapias de alto costo.

En este contexto, valoramos profundamente el tra-
bajo realizado por la Comisión Especial Investigadora de 
la Ley Ricarte Soto (CEI 40), que hace recomendaciones  
clave para el bienestar de quienes padecen enfermeda-
des poco frecuentes, como la compra de medicamentos 
por volumen, la incorporación de nuevos tratamientos de 
alto costo, el fortalecimiento de los Acuerdos de Riesgo 
Compartido y la inyección de recursos al fondo de la ley. La 
actual discusión en el congreso de la ampliación del fondo 
que financia la Ley Ricarte Soto, presenta una luz de es-
peranza para pacientes AME que requieren con urgencia, 
acceso equitativo y oportuno a sus tratamientos. 

Paulina González,
Presidenta, Corporación Familias 
Atrofia Muscular Espinal (FAME)
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Inseguridad en 
Punta Arenas: una 

comunidad en alerta
“Punta Arenas enfrenta una creciente sensación de 

inseguridad que amenaza su tradicional tranquilidad”

Punta Arenas, la ciudad del fin del 
mundo, se siente distinta. Por mucho 
tiempo el frío que nos envolvía era 
el de sus vientos australes, el de la 
escarcha en los techos en invierno. 
Pero hoy, ese frío se ha mezclado 
con una sensación más inquietante: 
el miedo. Un miedo silencioso que 
ha comenzado a calar en nuestros 
huesos, haciendo que miremos dos 
veces por encima del hombro antes 
de salir de casa.
Los vecinos de toda la vida, los que 
crecieron con la certeza de que po-
díamos dejar la puerta sin llave, 
ahora se preguntan si es seguro 
caminar por sus propios barrios. 
Las noticias sobre robos con inti-
midación, asaltos en plena luz del 
día ya no son historias lejanas de 
la capital. Se han convertido en la 
banda sonora de nuestra cotidia-
nidad, resonando en los grupos de 
WhatsApp y en las conversaciones 
de la feria.
Este no es un problema de cifras, 
aunque estas también reflejen un au-
mento. Es una cuestión de percepción, 
de la pérdida de esa tranquilidad úni-
ca que siempre nos definió. Cuando 
la noche cae, las calles se sienten 

más vacías de lo habitual. El brillo 
de las luces del centro ya no es sufi-
ciente para disipar las sombras del 
temor. El ciudadano promedio se 
enfrenta a la disyuntiva de seguir 
con su vida o de adoptar medidas 
de precaución que hasta hace poco 
parecían exageradas.
Es hora de que las autoridades en-
tiendan que esto no es un problema 
de orden público más. Es un quiebre 
en el tejido social de nuestra comuni-
dad. La gente no solo quiere ver más 
policías en las calles; quiere recupe-
rar la certeza de que puede caminar 
segura, de que sus hijos pueden ir 
al colegio sin sobresaltos, de que el 
esfuerzo de una vida no será roba-
do en unos pocos minutos.
La respuesta no puede ser solo más 
y más seguridad. Debe ser un enfo-
que integral que aborde las causas 
de raíz, fortalezca los lazos comu-
nitarios y, sobre todo, restaure la 
confianza. Porque, al final del día, 
lo que estamos perdiendo no son 
solo bienes materiales, sino algo 
mucho más valioso: la paz de vi-
vir en una ciudad donde el único 
frío que conocíamos era el que ve-
nía del sur.
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